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ACTO PRIMERO
Sala clel cantillo del Conde de Nevers: en el fondo dos 
grandes puertas gue conducen á un espacioso jardín; 
á la derecha una puerta que da días habitaciones inte­
riores: á la izquierda una vidriera cubierta con una 
cortina que corresponde d un oratorio. Varios caballe­
ros ocupan la escena jugando d los dados.
ESCENA PRIMERA. Nevers dice á'Raul cuente sus 
amores, pues que á su edad era permitido amar, y co­
rresponderle á más de derecho la primacía en Ja historia 
como nuevo huésped que era. Todos aplauden la idea, y 
Raúl se decide á complacerlos, mediante que podia 
efectuarlo sin comprometer ningún secreto, por ignorar 
él mismo el nombre de la que adoraba: la extrañeza del 
caso es alabada, y Raúl continúa refiriendo que un día 
se hallaba vagando por las cercanías de la Torre de Am- 
boise, cuando vió á una joven hermosa á quien salvó con 
su brazo de una turba que se hallaba rodeándola, y de 
la cual quedó desde entonces completamente enamora­
do á causa de sus encantos y extremada belleza.
Bianca -cerne gelsomino 
Bella ai par di bel mntiino, 
lina vaga creatura 
Nuovo affetto in me destó.




Scordarli! ah no! 
lo t’ ameró,
Angelo mió d’ inusitato
*
PERSONAJES, ACTORES.
MARGARITA DE VALOIS, esposado
Enrique IV............................. . • • •
CONDE DE SAINT-BR1S, caballero 
católico y. Gobernadordel Louvre.
VALENTINA, su hija........................
CONDE DE NEVERS.......................




MERU, id .. .  . ...............................
RAUL DE NANGIS, gentil-hombre
protestante.....................................
MARCELO, criado de Raúl...............
URBANO, paje de la Reina Marga­
rita ................... .......................
MAUREVERT, confidente del conde
Saint-Bris.......................................
BOIS-ROSE, soldado hugonote........
Nobles y damas de la corle. Católicos y hugonotes, sol­
dados hugonotes. Gitanos, mujeres y niños del pueblo. 
Damas de honor. Pajes. Magistrados,. frailes,’ etc. etc.
L a escen a  es en Turena los actos 1 .° y  2 ° ,  y  en P a ­
rís el 3.°, 4 .° y  5.° en A gosto de 1572.
ES-PROPIEDAD DEL EDITOR.
drid.—Imp. de la Viuda é H. de F-uenleuebro, Bordadores, 10.
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ACTO PRIMERO
Sala del castillo del fíomlc de Nevers: en el fondo dos 
grandes puertas gue conducen d un espacioso jardín; 
á la derecha una puerta queda d las habitaciones inte­
riores: a la  izquierda una vidriera cubierta con una 
cortina que corresponde d un oratorio. Varios caballe­
ros ocupan la escena jugando á los dados.
ESCENA PRIMERA. Nevers dice á'Raul cuente sus 
amores, pues que á su edad era permitido amar, y co­
rresponderle á más de derecho ia primacía en ia historia 
como nuevo huésped que era. Todos aplauden la idea, y 
Raúl se decide á complacerlos, mediante que podía 
efectuarlo sin comprometer ningún secreto, por ignorar 
él mismo el nombre de la que adoraba: la extrañeza del 
caso es alabada, v Raúl continúa refiriendo que un día 
se hallaba vagando por las cercanías de la Torre de Am- 
boise, cuando vio á una joven hermosa á quien salvó con 
su brazo de una turba que se hallaba rodeándola, y de 
la cual quedó desde entonces completamente enamora­
do á causa de sus encantos y extremada belleza.
Bianca-cerne gelsomino 
Bella al par di .bel malíino, ~
Una vaga creatura 
Nuovo affetto in me destó.




Scordarti! ah no! 
lo t ’ ameró,
Angelo mió d’ inusitató amor:
A ,
Ella intese—ed il suo affetlo 
Palesó quel novil petto...
Ben com presi dul suo vollo 
Ch’ ella puré a me pensó.
Alt’ amor mío 
Saró fedel,
Lo giuro a Dio,
Lo giuro á ciel!
Prima che a te 
Manchi di fe
Mi piomberá la morte enlro 1’ avel,
ESCENA 11. El antiguo criado Marcelos parece en la¡ 
estancia y aproximándose á Raúl, su señor, que bebe 
con los demás, le recuerda el mandamiento de Dios, 
para que no admita el convite del implo; su exclama­
ción causa risas generales, que son seguidas de brindis- 
amorosos; entanto Marcelo, aparte y angustiado, invoca, 
al Señor en favor de Raúl por medio del siguiente
Salmo luterano.
O Dio, fulo sostegno 
Di chi con umil cuore 
Implora al tuogran regno 
Un fin peí suo dolore.
La prece del cristiano 
Mai non ti chiama in vano:
Signore oggi 1’ inferno 
Prende i tuoi cenm a scherno.
Deh salvaci, o Signor!
Cosse reconoce á Marcelo, que le hirió en el sitio de- 
la Rochela, y le dice que supuesto que rué en buena lid 
beba en su vaso; pero se niega á ello or no faltar á las 
prescripciones cié su secta. Todos tVnén empeño en que 
cante, el se niega, pero obediente á Nevers canta por fin 
la canción favorita de los hugonotes¡nf, paf,p if.
I tristi fian spenti 
Dicolpo sostegno 
De reprobi il regno
bien pasa á su habitación, obedeciendo á su padre, pero 
dejándose ver de cuándo en cuándo.
ESCENA IV. Saint-Bris da sus órdenes á ios jefes 
para que se apresten á la lucha, mandando á unos 
cercar la casa del almirante Coligni y á Otros apoderarse 
de la torre de Nesle, debiendo hallarse dispuestos para 
cuando la campana de San Genaro dé la primera señal. 
Valentina que se ha apercibido de todo, quiere salvar á 
Raúl aun á costa de su sangre, desesperándose por ca­
recer de medios para ello.
ESCENA V. Entran tres frailes trayendo unas bandas 
blancas, exhortando al combate y bendiciendo en nom­
bre de Dios á los que defiendan con más fé su causa. Los- 
católicos presentan sus espadas y puñales en señal de 
juramento, repartiéndoles Saint-Bris las bandas, que 
llevan pendiente una cruz que reciben con entusiasmo, 
retirándose después en silencio.
_ ESCENA VI. Entra Raúl, y encontrándose con Valen­
tina , que sale agitada, le confia va á salvar á sus ami­
gos, desvaneciendo el horrible complot que se acaba de 
tramar. Valentina recuerda que el principal enemigo es 
su padre, pero Raúl, después de fluctuar, exclama que 
ante el peligro se olvida el am or: insiste Valentina ase­
gurándole una muerte cierta si le abandona, y en su de­




Lascia ch’io mora. ,
Ch’io parta alfin...







Fuggir?-no m a i:
13





Raúl,-entusiasmado, todo lo olvida, y se decide á 
aguardar allí la muerte, cuando el toque* de rebato le 
vuelve de su arrobamiento, luchando con su corazón la 
pasión ardiente y el deber de acudir al sitio donde se de­
rramaba la sangre de los hugonotes.
M u í. Non piü gioja,.non piü amore ;
Giñ la morte ne minaccia ,
A gli arnici or pensa il core,
La lor vita io vo’salvar!
De’feriti e degli spenti 
Odo i gridi ed i Iam enti:
De’miei fidi io corro in traccia;
O moriré o trionfar!
Val. Ah crudele! nel tuo petto
Piü non santi quell’affetío 
Che gíurasti o'piodi miei,
Ed or cerchi d’obbliar? 
lo ti strinno sul mió seno...
II mió amor non ha piü freno:
Tu sei morto, ha si, mel credi!
Se non cedi-al mió pregar.
M al. Non fermarmi in tal momento:
E’l’onor che mi domanda 
Da una trama empía e nefanda 
A salvare il mió fratel.
Val. No, che non dei partiré...
Raúl. Deh iasciami fuggire...
Val. Uccidimi o crudel!...
Valentina , sin embargo, lucha hasta caer desmaya­




Se representa un claustro-, al fondo del cual se ve un 
templo protestante con cristales góticos.
ESCENA PRIMERA. Las mujeres de los hugonotes 
con sus hijos en los brazos , se refugian en el templo; 
Raúl reconoce á Marcelo en un grupo de mujeres y niños.
ESCENA II. Sale Valentina, dirigiéndose á Raúl y 
tratando de convencerlo para que abjure de sus creen­
cias, á fin de poder efectuar el enlace que le permite con­
traer la muerte de su esposa; mas viendo á Raúl sin 
ceder, se resuelve á hacerse ella protestante , encargán­








Sapele voi che questi 
Sponsali in odio al mondo, 
Son sponsali funesti?
Che guida un tal sendero 
Al suol del cimilero?- 
e Sppiam che il ciel solíanlo 
E’porto al nostro amor. 
Avete voi lasciata
Ogni mortal speranza?
La mente al ciel é alzata! 
La fede e la cosfanza 
Vi scendono nel cor? 
t Si che d’un dolce incanto.
Ne parla il nuovo ardor. 
Andrete voi davanle 
Al fuoco ed alia morte, 
Mai confusi o tremanti? 
Yin ti da avversa sorte 
Non cambierete fe? 
e A noi dará coraggio
Chi a noi l’amor ne die!
Val.
Raid.
Concluida la bendición nupcial, resuena en el templo 
gran estrépito de voces y de armas, y por intervalos des­
cargas de arcabuz : Marcelo, que se encuentra de rodi­
llas, se levanta.
ESCENA ULTIMA. Una calle de París en 1372; noche 
estrellada.—Salen por la derecha Marcelo y Raúl mortal- 
mente heridos; Valentina acude á su socorro, cuando á 
un disparo hecho por orden de Saint-Bris, cae herida, es­
pirando al poco tiempo sobre el cadáver de Raúl. En 
este instante se aparece la reina Margarita con su escolta 
qne se retira al Louvre, y al ver á Valentina lanza un 












Capnletos y Mónteseos. 
Carmen.
Ceneréntola.











El Pescadoi de Péi’las. :;í 











. Hugonotes. - 
- Jone. ’ b
,-Judit.
Juram ento.
La Estrella del Norte. ij
.. La Italiana en Argel. 4
Lakmé'.
i í La Precaución.
;j La Vestal.
ÍJ. Las Damas curiosas.
¡í Linda de Cbamounix.
j Lobengrin.
i Los Lombardos,
í Los Dos Fósearis.
Lucía de tam m erm oor. 
¡ Lucrecia Borgia.
; Luisa Mil ler.
' Macbetli.
, María de Roban,
í Marta.
| Matilde de Sbabran.
Mefistóféles.
Mignóh.





IJoliuto ó los Mártires. 
Profeta.
Puritanos y Caballeros. 
Rienzi.
Rigoléto. :
Roberto el Diablo. 









Un Baile de Máscaras. 
Vísperas Sicilianas.
L O S  A M A N T E S  D E  T E R U E L .
Cada ejemplar 25 céntimos y la docena 2,50 pesetas. 
En provincias rigen los mismos precios , pero acom­
pañando al pedido sn importe en sellos ó libranzas al pro­
pietario.
